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Cuando se cumplen 100años del nacimiento y sesenta
de Inmuerte del artarquistaitaJiaJlD.Camilo Bemeri, asesinado
en espoRa duralite los sangrientos sucesos de mayo de 1937.
que en/rentaron en la Cataluña republicana a los anarquistas
va los trotskistas del POU!tf con los comunistas estaiinistas,. ,

LaCampana ofrece est~peJJu¡dloüosier sóhr~ esta extr(/{!T.-¡, t ' . ,:, .'

, (filiaríaJI' 1;()lIfr()Vi!I'fi[!.tt!igU.t'q del. !7JoYitjtien"Ú.iil,árqld·~tlfh,
\ '. ,eurQtieoen el iier.i(Jd(j'~e¡;~t';'¡tt4Irrq~~~'tr;acJ~tjz4({();l.';j(~.eJ'¡Jr
~ p'Jmt~feIlJtl'l~110~,',por~/:ddJ8}r~rJi :;s;.»'é.'«~lo/dt;·~t";;l!;la,}:f~t
subido al ppdef de. B'!~ftóM,l,lssolini. (!(:e~ttllitiJode lik~N¡).
Re"l'o"(~iónrusa y lti guer'rt:i espoliolh. "
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f.dilacl?por,la Eocuela ERRICOMAJ..A'rEsTA,
fundada trI.el seno del·SíndiCalo Único do Tl'lIbjljaqme5
·SOLIDAR.lDAD OBRERA" de Pontcvedra;
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t.o« dUIOf hio¡;;ráficosflleron obtemdos en (ex/os d~
Fro/lkMI",•. Carlot Rc¡muyJusd Peirats, prtncipalmente.

No es pretensión de La Campann -ni
tendríamos capacidad para hacerlo, por mucbo que lo
deseáramos- afrontar la ingente tarea de replantear los
temas sobre los que Bemeri se pronunció, ni siquiera
enunciarlos lodos, sino simplemente redactar una sucinta
biografía y ofrecer algunos de sus más conocidos textos
para acercamos n él, companir su heterodoxa actitud
respecto de los dogmas, afrentar sin miedo el debate sobre
asuntos que otros, más perezosos. pudieran considerar
sagrados e intocables.

Demasiados grupos quisieron hacer de
Camilo Berneri su exclusiva bandera, sin que su
pensamiento se deje atrapar fácilmente en ninguna
ortodoxia, ya que profundizar-en su visión del anarquismo
y de la Iucha socia 1 es replantearse las siempre vivas
preguntas que debemos afrontar y darles las nuevas
respuestas que los riempos que vivimos IlOS sugieran,
probablemente diferentes en numerosos aspectos de las
que él mismo ofreció: la naturaleza del estado y los
vínculos sociales. el concepto de trabajo y orden
económico, luorgani::ocióll anarquista. las relaciones del
poder con la forma del estado democrático y/o fascista,
la función social de la religión y el modelo clerical. el
papel de los intelectuales en el movimiento obrero. las
formas de lucha y estrategias posibles desde presupuestos
libertarios, las relaciones del movimiento anarquista y
anarcosindicalista COI1otras organlzacioncs, incluso con
los poderes Inestables, durante el periodo revolucionario,
CIC, etc .. fueron planteadas por Berneri,

L igual que Bakunin también Camilo
Semen es autor cornptejo, que dcssrrolla
su pensamiento en obras que, en lamayor
parte de los casos, fueron escritas al calor
de la lucha inmediata. Entregado 11 1"
rnílitancia antifascista, expulsado una y
erra vez de todos los países de Europa,

de cárcel en cárcel, asesinado en plena madurez. a íos
cuarenta alias, nunca logró el reposo necesario para
terminar sus obras más queridas. sus proyectos más
ambiciosos, de modo que su obra se encuentra dispersa
en multitud de publicaciones libertarías de todo el mundo.



Aún no cumplidos los20 años de edad, e1119l7.
Bemcri será Damado 8 tilas.

Hacía tres alIos que rugla la 1Guerra Mundial.
Los ejércitos italil1llOsse enfrentaban a los austriacos en
batallas de una crueldad indecible. La necesidad de
jóvenes reclutas es imp<!riosa.Un soldado escribió a su
familia: «la nieve que cubre los grandes picos de los
Alpes es roja, madre». Los caldos se cuentan por cientos
de miles, mientras los gobiernos enronan los respectivos
cantos patrióticos que justifiquen las matanzas, Con
extraordinario pero, en principio, aislado coraje unas
pocas organizaciones obreras -entre ellas la mayorla
anarquistas y anarcosindicalistas, pero también
socialistas revelueíonarias- se alzau contra la flUlfunia
mili1arista y naciooaJista, cn nombre de la bennandad
obrera intemacional. por UD mundo mas justo. en el que
no impere la ley del dinero.

En esa carnpafta contra la guerra participa el
joven Berneri, aún no decididamente anarquista,
colaborando en los periódicos libcrtarics más arlneados
con la oposición a la guerra: UmanitáNova de Roma,

~ Volomó de Ancona, La Rival/o de Florencia ... y
participando en los actos annmilitaristas más notorios.
apoyando la causa de la Revolución rusa de: 1917, en
tamo que 10$ revolucionarios rusos proclaman la
Deserción de los frentes de batalla para inmediatamente
alzarse contra el orden capitalista. responsable de la
carnicería que ya contabilizaba más de veinte millones
de muertos.

Dejó dicho: «I Iay casos en que dejarse matar
es la solución más lógica y exponerse a la muerto se
vuelve una necesidad moral. Los casos de conciencia
son más terribles que las bajas austriacas o los gases
asfixiantes (...). Se combate y se mucre. Las violetas
crecen en el suelo bailado en sangre a lo largo de las
fosas de agua roj8».

Antlmllftarlsmo

Yentró en la decadencia cuando cesaron los sacrificios
de sus partidarios '" necesitamos un nUC\'Oimpulso,
precisamos regresar al tiempo en que amar una iden
signi fícaba no temer la muerte y sacrificar toda la vida
en una sumisión completa".

En esta carro, el jovencisimo Cam 110 cree
todavía en que la pérdíca de la ilusión y entrega ciega
de los militantes, son la causa directa de la decadencia
de los movimientos de emaocipación social. por lo que
dicha decadencia podrfa detenerse con el simple tesón
volunlSrista y el sacrificio casi místico del luchador. Sin
embargo, aunque durolllle todasu vida se m3J1tendni firme
en la idea del compromiso militante -por lo que l.
asesicaran-, nunca más identiiicará ese compromiso con
la fidelidad ciega, la sumisiéa o elsometirniento acríríco
del individuo a cualquier estructura, institución o
concepto jerárquico.

Probablemente en los últimos meses de 1915,
a medida que la erftica a la oTJ,=ización en la que milita
se intensifica, entra en contacto COIl los grupos
anarquistas regionales. Primero con el conocido
propagandista libenario Torceato Gobbi, después con
Errico Malatcsta y sobre todo con Luiggi Fabbr], al que
le unirá una profunda amistad.

Nacido en el seno de una culta familia de clase
media, Camilo Bcrueri se integr6 pronto, ya en Inprimera
juventud, en 1912, en un círculo juvenil socialista de la
región de Reggio-Calabria. vinculado al Partido
Socialista.. En aqué) mismo grupo juvenil militaban
Angele Tasca y Amedco Bordiga, que al andar del
tiempo serian los jefes más representativos de las alas
derecha e izquierda del Partido Comunista Italianc.

Sin embargo, apenas tres años más tarde, eu
1915, ya chocé con los dirigentesmás encumbrados del
grupo al hacer público un pesimista diagnóstico sobre
la evolución de su organización. La carta abierta que,
escribió a sus compañeros decía en uno de sus ptlrrafos:
,<... el movimiento socialista comenzó su desastroso
declive en dirección a las bases del egolsmo destructor;
siguiendo asl la trayectoria del poderlo moral del
cristianismo, que se hizo poderoso gr.>ciasa susmártires

NnciOllcnto de un rebelde

Pronto se cumplirán cien años del nacimiento
y sesenta de 13muerte de Camilo Berneri, un3 de tas
personalidades anarquístas másexrraordinarias del siglo.
Nació el 28 de mayo de 1897en Lodi (ltalia) pasando la
infancia en Reggio EmUla. Murió 015 do mayo de 1937
en Barcelona, asesinado junto aso compatriota Francisco
Barbieri en una comisaria del Partido Comunista durante
los sangrientos hechos que enfrentaron a anarquistas y
trotskistas del POUM con los comunistase5mlinÍ>tas.

Tanto su pcnnaneme militancia contra toda
suerte de fascismos como su labor intelectual. tao
entrañada en el quehacer libenario de cada dla, sellalan
al profesor Italiano como uno de.los más finnes ejemplos
del compromiso revolucionario anarquista. Si su vida
fue una apretada slntesis del movimiento anarquista
europeo en el crucial periodo de entreguerras, su
asesinato coincide y dramutl:lala debacle del movimiento
libertario español, golpeado demuerte por la persecución
estalinista, pero ya desangrándose en los campos de
batalla y en los despachos del colaboracionismo COIl el
esmdo.

Sutr3.gico final, como el de 01tOS muchos COOl­

pañeros que con 61cayeron asesinados aquellos nefastos
dlas de mayo de 1937, hizo posible la liquidación del
proyecto de libertad anarquista aún antes de que las
tropas tranquisras entrasen en todas las ciudades españo­
las. Sobre todo, porque con Berneri moría uno de los
més lticidos y enérgicos defensores de la idea de que la
«guerra (contra Franco) sólo podía ganarse llevando
adelante b revoluci6n social», mientras que el lema
«primero ganar la guerra pan! después hacer la revolu­
ción» no trra otra cosa que una inmensa falacia, que darla
al traste tentó con la revolución como con la guerra.

CAMILO BERNERI (1897 - 1937)
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Desde España llegan las noticias sobre el
alzamiento militar y In extraordinaria reacción de los
trabajadores, que logra abortar el golpe de estado en
numerosos lugares de l. geografía ibérica. Camilo
Berneri, como otros muchos atltifascistas italianos, se

1936 - Revolución y muerte

Camilo Bemeri

que es el único terreno sobre el que podemos construir
algo, aunque no pueda aceptar a los funcionarios
sindicales y vea inconvenientes y peligros en lapráctica
del anarcosindica-
Iismo ...Mi sueño es
provocar el examen
de toda una serie de
problemas, después
juntar las notas
criticas. las anota­
ciones, las solucio­
nes, etc que hablen
de esas cuesriones,
llegar a un programa
para 1932 o 1933 y
presentarlo como
programa de un
grupo de anarquistas
que dej an vivir en
paz a los otros pero
que quieren caminar
por un camino
propio».

En este de­
bate, Berneri, direc­
tor del periódico
Guerra di Classe,
portavoz de la Unión
Sindical Italiana
(equivalente 8 la
cm española}, a
menudo se enfrenta a
las versiones oficiall!S del enarcosindícalismo de la AIT
que, con frecuencia, ofrecían análisis excesivamente
simplistas para lo complejo de la situación en que se
vivía.

En un punto Bernerí era especialmente critico,
respecto de las tesis comunes de los anarcosindicalistas.
En su adhesión al SOvietiS010en su versión más pura, la
del movimiento revolucionario ruso antes de la toma
del poder por Lenín, que los transforma en apéndices
del partido, cuando no en organismos burocratizados.
Bcrneri defiende aquellos soviets y Consejos que
tuvieron. expresión eo la lucha insurreccional de los
marineros de Kronstandt, Por supuesto, ese sovleüsmo
nada tenía que ver con uua forma de estado u
organización paraestatal, sino justamente lo contrario,
como un instrumento para 13destrucción del estado e
inmediata realización de la comuna anérquíca,

Los escritos más conocidos de este periodo,
todos ellos anteriores a su llegada a España pero en los
que ya se percibe una preocupación Intensa por l.
situación española, son: El Judlo Anttsemlta, &1
espionaje foscista en el extranjero y Mussoltnt a la
conquista de los Baleares;

Vigiladoestrechamente por laspolicías de lodo
el continente, perseguido por la red de espionaje creada
por .1 fascismo italiano para controlar a los resistentes
exilados, es detenido una y otra vez, D~ frontera en
fronrera, deportado de todas las naciones en que intenta
afincarse con su mujer y las dos rujas por mantener su
actividad antifascista conoce las prisiones de Alemania,
Suiza, Bélgica, Luxemburgo. Holanda .._ Seril «el
anarquista más expulsado de Europa».

Señala Carlos Rama sobre este-periodo: «Suiza
le habla negado la residencia; en 1930 en Bélgica será
detenido -acusado de preparar un alentado COntra el
ministro italiano fascista Rocco- '1 después de varios
meses de cárcel, expulsado a Holanda, de donde se le
devolverá clandestinamente a Bélgica. De nuevo
arrestado se le envió a Luxemburgo, donde vía de la
cárcel, pasó a Francia. AlUentre febrero de 1931y julio
de 1936 estuvo de nuevo detenido repetidas veces,
condenado a la expulsión definitiva, etc».

Pese a la actividad incansable de los grupos
antifascistas en que milita son afias de profundo debate
intelectual, de dudas y problemas. de inquietudes que
refleja en las cartas a sus amigos y compañeros de lucha:

"Cuanto más leo nuestras publicaciones -dice
en tID3 cana e Luiggl Fabbri en 1930- mas creo soñar,
Tu sabes que esto esmás fuerte queyo y que no estoy de
acuerdo con casi nadie ... Respecto del sindicalismo creo

El anarquista más erpulsado de Europa

Después de la 1Guerra Mundial, liberado del
confinamiento. acaba sus estudios, mientras participa
activamente en la prensa anarquista. Camilo Berneri
continúa en contacto con Errico Malatesta, Luigi Fabbri
y,posteriormente. con el historiador Gaetano Salveminl,
con los cuajes -tras doctorarse en historia por la
Universidad dé Florencia- se sumará a la lucha
anrifascista, Intentando resistir el ascenso y apogeo de
la dlctadura de Mussolini 3 partir de 1922. Desde esta
fecha, en la que recibe el docrorado y hasta 1926,
trabajará como profesor fuacionario en los instínnos de
enseñanza media deMontepulciano, Florencia, Cortona,
Camerino, Bellaggio y Milán.

Durante estos cuatro años, participa en el
movimiento clandestino NO/Jmallare e interviene en el
ültimo congreso de la Unione Anarchica Italtana que se
reúne en Ancona en elmio 1926y publica sus primeros
libros bajo pseudónímo para no ser localizado por la
policía. En 1926 la dictadura aprueba las llamadas «leyes
excepcionales» y a los funcionarios se les exige el
pronunciamiento publico de «prestar fidelidad al
régimen», un acto de formal acatamiento. Camilo
Bemerí, como núles de sus compatriotas, los llamados
fuorosciti; tiene que exiliarse, Le esperan diez años de
persecución y cambio continuo de residencia pcr'Europa,

Enttcguerras

Con todo, la autoridad lo reclama para que, en
razón de sus estudios y formación académica, ingrese
en Wl<1 escuelamilitar. Por sus protestas y agitación entre
los compañeros es expulsado y reclutado para el frente,
y P\)COdespués confinado en la isla de Pianosa.
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Esa actuación secreta e incontrolada que desde
hace algún tiempo viene pesando sobre nuestra zona
antifascista, ha sido ladeterminante de Una uagedia más:
la muerte de nuestr-O camarada el profesor Camilo
Bemeri, Descartando las actividades fascistas -y en este
caso hay mil razones para descartarlas- resulta en
extremo inquietante laexistencia de una entidad fantasma
que da al traste con los mas destacados militantes del
amífascismo, con los que se han distinguido precisa­
mente por su ardor revolucionario y sus actividades en
pro de la causa delproletruiado. Y si esto es así, y si hoy
DO hay entre nosotros un poder capaz de contrarrestar
influencias misteriosas. ¿qué nos queda por hacer a Jos
de buena fe que hemos acudido a esta lucha contra la
reacción plenos d. entusiasmo y de buenos propósit-os?
Ayer fuo Mark Rein, el periodista redactor del Social
Democratlc halen, que desaparecíé del Hote! Conti­
nental de esta ciudad después de haber recibido dos
llamadas telefónicas. Hoy ha.sido el camarada Bemeri,
cuyo cadáver fue encontrado el jueves, acribillado 11.

balazos, en el Hospital Clínico de Barcelona.
QUIÉN ERA EL PROFESOR J3ERNEIU.
Aunque en otro lugar deeste número damos

unosdatos biográficos del malogrado camarada Berneri,
hacemos aqui una ligera semblanza suya para la mejor
composición de este reportaje. Nació en Lombardía -
Italia- en el afta 1897 y se unió desde muy joven al
movimiento anarquista. En Florencia se distinguió por
sus actividades y e....critos muy apreciados y luchó más
I:t\rdecontra la guerra y el fascismo, Dirigió mucho
tiempo La Dl!felJsa,órgano de la Federación Anarquista
Toscana,y tomó parte activa en el movimiento anarquista
internacional. Fue expulsado de Italia al advenimiento
del fascismo, y más tarde. de Franci a, Al estallar la
rebelión fascista en Espada, vino a nuestro país c-onla
columna italiana que se integró a la División Asease,

DOS ALTASPflRSONALIDADES sa
OCUPANDE LOS ARTÍCULOS DE BERNERl.

El camarada Cami-
lo Bemeri, que era
profesor de la Uni­
versidad de 1'10'
rencia, colaboraba
asiduamente en
revistas americanas
y periódicos de
ideo logia anarquis-

Este es el articulo publicado el 1/ de mayo
por el periódico cene/isla Solidaridad Obrera de
Barcelona para dar cuenta del doble asesinato de
Camilo Berneri )1 de Barbieri, perpetrado en las
comisarias comunistas. Notese eh la información que
transcribimos las escandaiosas munloctones de la
censura,pues/a CI1 práctica a partir de aquetlos días.
La Campanu reproduce este texio. a partir de lo
recogido por José Peirats en Sil libro La Cl'<T en la
Revolución españolo.

SOBRE EL ASESINATO DEL
COMPAI\IERO BERNERI

dirige Inmediatamente hacia Barcelona. Allí se une a
otros revolucionarios italianos 'j formauna Columnaque
se integrará en laColumna Asease (aslllamada en home­
naje al anarquista recién muerto en la batalla contra el
alzamienro), El grupo italiano, dirigido por Beroeri 'j
CarioRosselli, un socialista de izquierda, se dirige con
el resto de la Columna hacia el frentedeAragon, toman­
do parte en los combates de Monte Pelado y Huesca.

Los combates-en el frente y la labor organlza­
tlva de la Columna -es nombrado por los milicianos
combatienres como delegado responsable de la legión
italiana, entre.agosto y diciembre de 193.6-no leImpiden
dirigir la revista «Guerra de Ctasse. OrgOIlO deüa usr·
0417\, (en italiano) y participar con asiduidad en las
emisionespara Iraliade UDprograma de radio do laCNT·
FAl. De hecho. a partir de enero de 1937 se concentré
en el trabajo cultural, de propaganda y de formación
ideológica, estableciéndose en Barcelona. Publica
además numerosos arttculos en la prensa anarquista
española (Tierra y Libertad, Solidaridad Obrera,
Estudios, Nosotl'OS,etc) y de América Latina, Europa
Occidental y Estados Unidos,

De I1Dttles de 1936 y 1937son las n~UIS que
fueren publicadas UD añomástarde en Partsbajo el tItulo
de «Pensamientos y Barallas», en las que se pone de
relieve lapreocupación de B¡:Olen porunposible pulsen
comunista y la irritación que le producen algunos
personajes del anarquismo que entraron a formar parte
del gobierno de la Generalitat Yaen enero de 1937,da
cuenta de asesinatos de anarquistas por los grupos
estalinistas. «Hace algún tiempo -escribe- que tenemos
frecueates víctimas en nuestro campo a manos de los
estatínistas». Enrnarzo. escribe: «La sítuación aquí corre
peligro de complicarse ~or la acción de los moscovitaS
(N.E. refiriéndose a lus comnnistas par/id arios de
Mo~c.ú,dónde imperabaSlolin)>>.

EI14 de abril de 1937 publica.Berueri un texto
fundamental, laCarroabierta a la compañera Federico
Montseny, (reproducida en este pequeño dossier) en la
que reabre la polémica sobre la participación de los
anarquistas en el gobierno, pide el fin del colabora­
cionismo y reclama a la ministra la retirada del cargo.

E!25 de abril, escribe a su mujer: "Yo, que
delantedelpeligro inmediato en general no rengo miedo,
estoy arnenudo atrapado por el miedo a Inmuerte. sin
que haya una razón parrícular objetiva». Diez días
después, el 5 demayo, Bemeri y su compañero Barbieri,
fueron detenidos por una decena de policías armados,
aunque vestidos de civil, bajo la acusación de
«comrarrevotucionarios». Al di. siguiente ambos
aparecieron asesinados, sin que hasta la fucha se sepa
exactamente quién ordenó su ejecución.

dosier núm. 5 II 03.02.1 997



La autopsia practícadn en el cadáver de nuestro
compañero Semen demuestra la facilidad con que
obraron los asesinos para llevar a efecto su hazaña,
Veamos CÓlnO. Presenta el cuerpo una herida causada
por armo de fuego C011orlfieia de entrada por detrás de
la linea axil¡¡rderecba y de salida por lamamllar derecha
a nivel de la sépuma costilla, de al7ás a adelanu: y de
arribo a ahajo. Asimismo aparece otra herida de arma
de rutilO en la región temporo-occiplral derecha con
dllY!cclóll de arriba abajo y de atrás adelante. A juzgar
por la situación de los bordes de las heridas, éstas han
sido producidas a cona distancia) a una media minima
de 0,75 mCItOS. Las heridas fueron causadas estando
situado el agresor detrás o lateralmente con respecto al
agredido, por lo que hace referencia a la herida
abdominal yen un plano de superiotillad por lo que
respecta a la d. la cabeza. Y tal ha sido la muerte del
camarada Berneri, junto con Bnrbieri. Estos SOD lag
procedimientos que se han puesto en práctica hoy, como
a mediados de abril se pusleron enjuege otros tmálogos
para hacer desaparecer 8 Mark Rein, el bijo del
menehevique Abramovich, redactor jefe del periódico
Social Demacra/la Kraten: La policf. practicó entonces
gestiones para encontrar aldesaparecido. No tuvo éxito
en ellas. Exactamente igual que le ocwrirá en este caso
cuando se lance a unaspíntoreseas averiguaciones sots»
la muerte de estos camaradas. l.

CerrAt"lftfo di! __ C~ ...e!n 01~ ~
il5et¡lUdOt por 1.IU~f'I ~&ta. ~ '9S7

«Pareee serque sois contrarrevolucionarios» -se les dijo.
Borbim se indignó. Veintealias de anarquismo militante
le daban derecho a esa indignación. (siete lineas
censuradas). Y nquí surgiÓ un hecho confuso; non
contradiccién que
nada eclara o que
aclara demasiado.
Durante la madru­
gada del é do mayo.
la policla se presentó
m laPlal.adelÁn&.I,
número 2. y aseguro
8 la compañera de
Barbierl que aquel
mismo día, a las 12,
serían libcnados los
dos recluidos. Pues
bien, también aquel
mismo dia la ramma
de los do! desapare­
cidos supo, por la fi­
chadel Hospital Clínl­
CO, que sus dos eeer­
pos, acribillados a
balazos, habian sido
recogidos por laCnm
Roja en los alrede­
dores de la Generali­
dad, durante la noche
del S al 6 demayo.

UN
DICTAMEN DE
AUTOPSIA
8ASTANTE EXPRESiVO.

Berneri, en unién de $U compañera, del
camarada Barbieri y de OIrOS compañeros se hallaba el
martes 4 de mayo, a 13.510 de Inmallana, en la Plaza del
Ángel nümcro 2, segundo. primera. En esta casa se
presentaron dos hombres CC!JI brazaletes rojos (cerca de
dos líneas censuradas). Ambos hombres (media linea
censurada} fueron recibidos por Berneri y Sarbicri. Al
ver a éstos, los del brnzntete les rogaron que no dispara­
tan sobre ellos porque eran amigos suyos. Bnrbieri y
Berneri contestaron: «Somos antifascistas venidos a
Espad:! para defender la revolución no hay , por tanlO,
razón alguna para que disparemos sobre amífascistas,»
Se ignora la misión que llevaban a la cosa los del
brazalete rojo y el pretesro que expusieron parajusuñcar
su presencia ollí,lo cieno es que los dos hombres salieron
de la casa (linea y media censurados).

UN REGIS'rRO INJUSTIFICADO y UNA
AMENAZA ABSURDA,

A las tres de la tarde, aproximadamente, los
dos hombres del brazalete rojo volvieron • presentarse
(tres llnél/S cellsU711das).Estos se prestaron de buen
grado al (lIfIQlineacensúrada) después deun minucioso
registro en las (media línea censurada) nes de Bemeri y
Barbieri, rompieron la puerta de l. habitación del
camarada Mastridicasa. Al llegar a este punto, el
camarada Costa Tantlni, que se hallaba en la casa,
enrregé tres fusiles que le hablan sido confiados por tres
milicianos de laColumna Asease, los cuales se hablan
ido ron permiso a Francia, Todos Cpu/abracal.furada)
salieron llevándose las armas 3 excepción de los que
continuaron registrando la habitación ocupada por el
camarada Fantoz.zi. Se hicieron cargo tpalabra
censurada) de documentos, boros, y ctros papeles de la
habitación del camarada Masrridicasa y, en vista de que
en la ocupada por Bemeri los documentos eran muy
numerosos, acordaron irse sin ellos después de decir que
volveríanmástarde. (Tres lineas censuradas). Al tiempo
de marchar conminaron los (palabra cetlSurada) a los
habitantes del piso a que permanecieran en él,
absteniéndose de salir a la calle, pues en CIISOde hacerlo,
se les recibirla en la vIa pública a tirosde fusil Cuando
Bemeri y Barbieri exigieron justificación de tal conducta
les respondieron que estabnn informndos de que trataban
con anarquistas ítalianos armados.

LA DETENCiÓN y LA MUERTE.
A los seis de la tarde del miércoles (d(~ 5) se

presenta roo en la casa doce hombres: (IIna linea
cM!;urada). Al entrar hicieron salir n los cameredas
Berneri '1 Sarbierl y les comunicaron que estaban
amsmdos. Barbieri quiso saber la causa de la detención.

ROJO.

la Acrualmente preparaba un interesante libro sobre la
revolución española y escribía en Le Libertaire artlculos
en 10$ que expresaba sus discrepancias de revolucionario
con otros sectores antifascistas. Hace algunos meses, y
según noticias que tenemos deorigen fidedigno, una alta
personalidad que se hospedaba en Bareeíona, sostuvo
una conferencia con otro alta personalidad a propósito
de los articulos que Semen escrlbía. Parece ser que a
ambas personalidades les inquiemban excesivamente los
trabajos de 8emeri, y a esa inquietud y a los medios de
calmarla se refirieron en su entrevista.

LOS DOS HOMBRES DEL BRAZALETE
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motivos infinitamente más graves, parn recordarte
responsabilidades enormes sobre las que IÚ, tal vez no
has parado mientes a causa de tu modestia.

f.n (U discurso del 3 de enero, tU decías: «Los
anarquisms han entrndo en el gobierno para impedir que
larevolución se desviara y para proseguirla más allá de
la guerra, y sim más, para oponerse a toda eventualidad
de tentativa dictatorial. ''eogB de donde venga»,

y bien compeñere, en abril, después de <res
meses de experiencia colaboracionista, nos hallamos en
presencia de una siruacién en el cuno de la cual se
producen hechos graves, en tanto que alTOSpeores se
dibujan ya como posibles (NE. No tardarán los hechos
01) hacer realidad esta migiea profecía, que le costará l.
muerte).

AlU donde nuestro movimiento no se ha
impuesto por una «fuerza de base» vale decir, por los
vastos cuadros sindicales y por la adhesión espontánea
de las masas. como por ejemplo en el Pe.ls Vasco, en
Levante o Castilla. la conrrarrevolución oprime y
amenaza aplastarlo todo. El gobierne se halla en Valencia
y es de alli que parten los guardias de asalto destinados
a desarmar a los núcleos revolucionarios formados por
la defensa. Se evoca a ca'i8S Viejas peasande en VilanesI
(NE. En Vilanesa fue destrozado el local de l. cm y
sus militantes masacrados en pleno periodo revolú­
cíonarío). Soo los guardias civilesy losguardins de asalto
los que conservan las armas: y son también quienes en
la retaguardia deben ~conlTOlar»a los "incontroledOSD.
es decir, desarmar 195núcleos revolucionarios provistos
de algunos fusiles y plstclas, EsIO es lo que rasa eatanto
que el frente interior no ha sido liquidado. Esto se
produce en el curso de una guerra civil en la cual toda
clase de sorpresas es poSIble. y ro las regiones en las
que el frente, bien próximo y extremamente aconado e
irregular, no es «matemáticameme» seguro y ajustado.
Esto, en tanto que aparece con descarada coincidencia
una distribución «política. de las armas, tendiendo a no
annar más que en lo estrictamente necesario (lo estncre
necesario que. así lodesearíamos, llegue a ser suficiente)
al frente de Aragén, escolta armada de la colectivización
agraria en Aragón y contrafuerte de Cataluña, «esta
Ucrania Ibérica», Tu cstás en un gobierno que ha
ofrecido ventajas sobre Marruecos a Francia y a
tnglarerra en tanto que, desde Julio del 36 habría sido
necesario proclamar oficialmente la autonomia política
msrroqut. Yo me imagino lo que 01, anarquista, debes
de pensar de esto asunto tan innoble como estúpido, pero
creo llegada la hora de hacer saber que ni y los otros
anarquistaS no estáis de acuerdo en cuanto a la narumJeza
y carácter de semejantes proposiciones.

El 24 de Octubre de 1.936, yo escribía en
Guerra de clase; «La base de operaciones del ejércilD
fuscista es Marruecos. es nece¡ario intensificar la peopa­
ganda en ra_ de la autonomía marroqul en toda la
extensión de la influencia pan islámica. Es necesario
imponer a Madrid declaraciones sin equívocos enun­
ciando el abandono de Marruecos y la protección de la
autonomía marroqul Francia encara con preocupación
la posibilidad de repercusiones ínsurrecciooales en el
África del Norte y en Siria; Inglaterra ve reforzarse las
agitaclones autonomistas en Egipto y las de los Árabes
de Palestina, Es necesario explotar estas preocupaciones

Querida compañera:
Tenia la intención de

dirigirme a vosotros lodos,
compañeros min istros. pero
una vez la pluma en la mano
me be dirigido espontánea­
mente a ti sola y no he querido
contrariar esta impulsión
instintíva,

l. cm O.bOomo .. '" Que na I11Challe siempre de
R.,.o", Fedinco""'"""" acuerdo contigo no te extraña

ni te irrita. y tu te has mosU1!do
cordialmente olvidadiza de

ciertas criticas, que hubiera sido siempre natural tanto
como humano, el considerar injustílSy excesivas. Esto
no es una pequeña cualidad a mis ojos pues es testimonio
de la naturaleza anárquica de IU esptritu. Es ésta una
actirud que compensa eficazmente -en loque mi amistad
respecta- las particularidades ideológicas que tu has
manifestado a menudo en tus artlculos con tu estile tan
personal yen tus discursos de una inolvidable elocuencia.

No be podido aceptar calmoso la identidad
afirmada por ti entre el anarquismo Bak-unisl3 y el
republicanismo federalista de Pi y Maragall. No le
perdono el haber escrito «que en Rusia no fue Lenin .1
verdadero constructor do Rusia sino Stalin, esplritu
realizador, ere». Y he aplaudido In respuesta a tus
afirmaciones inexactas sobre el movimiento ruso,
publicada$ por Volinc en «Terre Libre».

Pero no es d. esto de lo que yo quiero hablar.
Sobre esta y otras cosas espero hablarte directamente
de un dio a otro. Si yo me dirijo a ti públicamente es por

Es/o Canofue publicado en el númerO /2 de
Guerra di Ctasse, Barcelona. el 14 dé abril de /937,
pocos dios ames de su asesinato. En el/a se anuncian
los dram6ticos ocomeamiemos quepocos días después
costaré» la vida O mós de 500 anarqu/.r/asy miliumtes
del POUM, odemá.. de una cruenta batalla emra las
do.' fracciones citadas contra el par/Ido comunlsta

estalinista, que ya se habla
adueñado tk prlk.icamcnll!
lodos 101 resortes del poder
oficial (aún cuando rodavia
figurasen anarquistas en el
gobierno. como el propio
8erneri denuncia)y procl!dla
a eliminar lodo germen de
revoluciónsoctal.

CARTA ABIERTA A FEDERICA
MONTSENY
(14 de Abril de 1.937)

TEXTOS DE BERNERI
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EdIcionesMAYO - 37

TRINCHERAS

y LAS

LA REVOLUCION
ENTRE

tan sólo los elementos pertenecientes a fcrmaciones
fascistas, sino todos los descont entos que descan una
república moderada. y SOnCSIOSúltimos elementos los
que se aprovechan de la tolerancia de los cazadores de
«incomrolados».

La liquidación del
frente imerior se halla condicio­
nada 8 W1aactividad radical de
los Comités de Defensa constí­
ruidos por laC.I\.T.y la U.G.T.

Asistimos a la pene­
tmciÓ<lde elementos equívocos
en los cuadros dirigentes del
ejército popular y que no
ofrecen los garautlas de una
organi71lci6npoHticao sindical.
t.os Comités y los delegados
políticos demilicins ejercfanun
control saludable que hoy está
do!bilil8dopor el predominio de
los SisRIll3Sde ascenso y pre-
moción estrictamente militar.
Es necesario devolver la auto-
ridad a estos comités y a estos
delegados.

Asistimos a un hecho
nuevo que puede entrañar
consecuencias desastrosas. Es el de que batallones
enteros son mandados por oficiales que no gOZOll de la
estima y de la afección de los milicianos. Este hecho es
grave, porque el valor de los milicianos e$pallol.s es
directamente proporcional a la con fianza de que gozan
sus propios mandos, Es entonces necesario el restablecer
la elegibilidad directa y el derecho de ccnstirución por
parte de los de abajo.

Se ha cometido un grave error al aceptar
(órmulas autoritarias y no porque sean mies desde el
punto de vista de l. forma, sino porque ellas encaman
errores enormes y fines políticos que no tienen nada que
ver con lasnecesidades de la guerra.

Yo he tenido ocasión de hablar con oficiales
superiores ¡l3l1anos.franceses y belgas y be conswado
que estos tienen una concepción mucho m1b moderada
y racional de las necesidades reales de la disciplina, que
ciertos neo-genernles que pretenden ser realistas.

Creo llegada la hora de constlrulr el ejército
confederal, como el partido socialista ha constituido su
cuerpo propio: el quinto Regimiento de Milicias
Populares. Y creo llegada lahora de resolver el problema
de mando único realizando en efectivo In unidad de
mandos que permita pasar a la of,,"si~a en el freote de
Aragón. Creoque ha llegado la hora de terminar con Jos
millares degu.rdjas civiles y guardias de asalto que no
van al frente porque sirven para controlar a los
«inccntrotados». Creo llegada la hora de crear una
industrln de guerra sena y responsable. Y creo llegada
la hora de terminar con ciertas extravagancias flagrantes
como las del reposo dominical y de ciertos «derechos
obreros» que sabotean la defensa de l~ Revolución

Ante todo es necesario mantener elevado el
espíritu de los combruierues. Luis Be:noni, interpretando
los sentimientos expresados por varios campaneros que
combaten en el frente de Huesca, escribía no hace muclJo

• trnvés de una polítiea que amenaza de desencadenar la
revuelta al mundo islámico».

«Para una polüica semejante es necesario
dinero, y el enviar dé urgencia emisarios agitadores y
organizadores en lodos los centros de laemigración árabe
y a iodus las zonas fronterizas del Marruecos francés.
En los fremes deAragón, Asturias, Centro y Andalucía,
algunos marroquís, que hagan función de propagandistas
por modio de la radio, o manifcstacienes, .IC...• serán
sufieientes para levantar opinión en las fill1S enemigas»

Es comprensible la imposibilidad de que se
pueda llarantU:arsimultáneamente los intereses ingleses
y franceses en Marruecos y hacer obra insurreccional.
Valenciacontínúa con la política de Madrid. Es necesario
que esro cambie. Y para cambiarlo es necesario decir
clara y fuertemente lodo Supropio pensamiento, porque
existen en Valencia influencias que obran en el sentido
de pactar oon Franco.

Jean lyronski escribía en el PoprJaíre del 3
de Mano: oLas maniobras son bien visible!.. tienden a
la conclusión de una paz, que, ni realidad no solamenre
significarfa el fin de la Revolución espaIIola, sino algo
más: laanulación de las conquistas socioles realizadas»,

Ni Caballero níFranco, tal serta la fórmula que
expresarla sumariamente una concepción que existe. y
yo no asegurarla que ella no goce del fervor do ciertos
medios polüicos, diplomáticos y hasta gubernamentales
en In¡¡latl!lT8yen Francia,

I!stns influencias y maniobras explican
diferentes puntos obscuros. por ejemplo: la inactividad
de la nOlaJes!. Lacoaceneacién de tiJerzaspeoveníemes
de Marrueoos., la piratería del Canarins y del Baleares,
la loma de Málaga; son las consecuencias de esta
inactividad iY la guerra aún no ha terminado! Si Prieto
está lig¡¡dopor una polírica que le hace paralizar Inflota.
¿por qué no denunciar esta p<llllica?

Vosotros, anarquistas ministros, vosotros
pronunciáis discursos elocuentes y .,crlbls articulas
brillantes, pero no es con discursos nicon artlculos que
se gana In guerra y que se defiende a la revolución.
Aquélla se gana y ésta se defiende pasando de la
defensiva a la ofeosi ..ra,La estrategia de posiciones no
puede erernizarse. El problema no puede resolverse
lanzando consignas: «movilización general: todas las
armas al frente; mando único; ejército popular. etc, etc,
... i>. El problema se resuelve realizando lnmediaramenre
lo que puede ser realizado.

La Depéche de Toulouse del 17 de enero
escribía: «La mayor preocupación del Ministerio del
Interior es lade restablecer la autoridad del Estado sobre
la de los grupos y sobre los mcontrnlados de lada
procedencia».

Es bien comprensible que cuando durante
largos meses «se procura» el aniquilar a los
«incontrolados», no puede resolverse el problema de la
liquidación de la «quinta columna». La suspensión del
frente interior depende, por condición primordial, de una
acdvldad de investigación y de r~'Presi(¡11que no puede
ser cumplida nada más que por los revolucionarios
experimentados. Una política imerior de eolaboracién
mm lasclases medias y peqoeñcs comerciantes conduce
mevuablemente a la tolerancia hacia los elementos
pollticamente equívocos. La quinta columna no la forman
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En ¡934 Sir Jhon Slmon, entonces Ministro
inglés de Relaciones Exteriores, escribía al Times una
carta desmintiendo los rumores que le atribulan origen
judío, y en l. cual reivindicaba su calidad de «ario de
pura sangre». en seguida de estas declaraciones los
científicos Ingleses A.C. Haddon, E Gowlan Hopkins y
J .B.S. Aaldane, conocidos por sus investigaciones en el
campo emológico, escribieron al Times recordando que
«desde hace tiempo los estudiosos de antropologia
admitenque puede hablarsede lengua aria y rechazando
que esta palabra pueda designar raza de Europa
Occidental». Y conclutan: «No discutimos la
oportunidad de parte del ministro de rectificar un error
concerniente a sus antepasados. Pero desearnos señalar
el empleo erróneo por su parte, de un término científico
utilizado en un sentido que ha suscitado tanto prejuicio
politico en Alemania. Protestamos contra el arbitrario
empleo de esta palabra».

Que los tres emólogos ingleses no se hicieron
intérpretes de discutibles teorías sino que, por el
contrario, se afirmaron en hechos aportados por la
ciencia, lo demuestra, entre Otrosaspectos, el hecho de
que el propio autor alemánMax MüUer,al cual se debe
el empleo del término pueblo ario se vio frente a la villa
critica adversa a admitir que un «emótogo que babia de
raza aria, d. sangre aria, d. cabellos y de ojos arios,
comete la misma Impropiedad de expresión que el

Este Ie.tra integra el volumen El delirio roctsta
publicado en Buenos Aires en /934 y posterlormeme
reproducido en numerosas revistas libertarias
españolas.

EL DELIRIO RACISTA

Camilo Berneri

Ha llegado la hora de darse cuenta de si los
anarquistas están en el gobierno para ser las vestales de
un fuego casi extinguido, o bien si están solamente para
servir d. gorro frigio a los políticcs que mrtean con el
enemigo o con las fuerzas de restauración de la
«República de todas las clases». El problema seplantea
con la evidencia de una crisis que sobrepasa a los
hombres que son los personajes representativos.

el dilema: guerra o revolución no tiene ya
sentido. .El ünico dilema es este: o la victoria sobre
Franco gracias a la gnerra revolucionaria, o la derrota

E.I problemapara tiy para los otros compañeros
esel de escoger entre el versallosde Thiers y el Paris de
la Comuna, antes de que Thiers y Bísrnark hagan la
«unión sagrada»

A ti toca responder, porque tú eres la luz que
oculta la verdad.

tiempo: «La guerra de España despojada de toda fe
nueva, de toda idea de cransformaci6n social, de toda
grandeza revolucionaria, de todo sentido universal, no
es más que una vulgar guerra de independencianacional
que es necesario llevar adelante para evitar la extermi­
nación que se propone la plurocracia mundial»,

Se plantea una cuestión de vida o muerte pero
ya no se trata de una guerra de afirmación de un nuevo
régimeny de una nueva humanidad. Se dirá que todo no
está aún perdido, pero en realidad todo está amenazado
e invertido y los nuestros mantienen un lenguaje de
renunciamiento, el mismo que mantenla el socialismo
italiano ame el avance del fascismo: iCuidndo con los
provocadores! ¡Calma y serenidad! IOrden y disciplina!
Cosas todas que prácticamente se reducen ni «laísscr­
faire». y comoen Italia el fascismo terminé por triunfar,
en España el anti-socialismo con ropaje republicano no
podrá menos de vencer, a menos que se produzcan
acontecimientos que se escapan a nuestras previsiones.
Es inútil el agregar que no hacemos otra cosa que el
constatar, simplemente y sin condenar a los nuestros.
No podríamos afirmar hasta qué punto podría ser
diferente y más eficaz su conducta, en tamo que la
presión ualo-alemana aumenta en losfrentes y la de los
bolcheviques burgueses se acrecíenra en l. retaguardia.

Yono tengo lamodesjía d~LuisDertoni. Tengo
la pretensión de afirmar que los anarquistas españoles
podrfan tener una poUticadiferente de la que prevalece;
yo pretendo poder aconsejar algunas lineas generales
conducentes a una reacción inmediata, capimlizaodo lo
que yo sé de las experiencias recogidas en las diversosy
grandes revoluciones recientes. y loque leoen lamisma
prensa libertaria española.

Creo que tú debes plantearte el problema de
saber si sirves ~or aja revolución, aportas unamayor
contribución a la lucha contra el fascismo participando
en el gobierno, o si no serías infinitamente más útil
llevando la 1I!Ull.ade IU palabra magnífica entre los com­
batientes y en la misma retaguardia,

Ha llegado lahora de clasificar lasignificación
unitaria que puede tener nuestra participación en el
gobierno. Es necesario hablar a las masas y apelar a su
juicio sobre si tiene razónMarcel Caenincuando declara
en L 'Humanité del 2 de marzo: «Los responsables
anerquistas multiplican sus esfuerzos unitarios y su
llamadas son escuchadas cada vez más» ... O bien si
tiene razón la «Pravda» )' los de lzvestia cuando
calumnian a los anarquistas españoles rratándoles de
saboteadores de la unidad. Llamar a lasmasas a juzgar
lacompJicidad poUticaymoral querepresenta el silencio
de la prensa- anarquista espalio la ame los delitos
dictatoriales de Stalin, ame sus persecuciones contra los
anarquistas, más, a los monstruosos procederes contra
l. oposición leninistay trotskista,sllencio recompensado
con méritos por las dífamacíones de Jos Izvista contra
Solidaridad Obrera.

Llamara la masas ajuzgar si ciertas maniobras
de sabotaje al reavnuallantíenro no entran en el plan
anunciado el 17 de diciembre de 1.936 por el Pravda,
quc decía: «En CUllJ1l0 a Cataluña, ha comenzado ya la
depuración de los elementos anarquistas y rrotskistns;
esta obra será llevada a cabo con lamisma energía con
que h. sido llevada en la URSS.¡.
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El mito de la «raza creadora» le sugiere
expresiones IIpicas como las siguienres:

«Todo lo que admiramos sobre la tierra -Ia
ciencia y el arte, la técnica y la invención-lIOOel producto
fecundo de algunos pueblos solament e. Y quizlls en su
origen. de una sola raza. La existencia de toda la
civllizacién depende de ese pueblo. Si debiera perecer,
todo lo '1ucconstituye lo más preciado de este planeta
faltarla COn ti ...».

«Sin la posibilidad de servirse de hombres de
raza inferior -escribe Hitler en otro pasaje de su libro­
los lirios no habrtan podido iniciar sus primeros pasos
hacia la civilización superior. delmismo modo que sin
la ayuda de los animales que el hombre ha podido
domesticar, no habríamos podido alcanzar 10lIresultados
técnicos que nos permiten hoyprescindir de esos mismos
animales ...».

En octubre de J 933 la Asociación Germánica
de Filosona. cumplla su congreso anual en MOlldcburgo.
El presidente profesor Kruger terminó su discurso con
un elogio de Hitler. La asamblea C80IÓ el Deutschland
uber alles y el himno nazi Horst musel. Un telegrarna
de Hitler al Congreso decía: «Envío mi saludo al
Congreso, formulando el augurio que la fuerza de una
filosofla firmemente germánica pueda colaborar en

negros.

fOlctO'HS !Ou~¡z

C.A\!lLQ eE.R~ER.t

eionados. con­
virtiéndose u su
vez en partidario
de la raza pura,

Hitler,
aurodidacta y
mente priVIIda de
sentido critico. es
en cambio COD-

victo de lBverdad
indiscutible del
mito ario. En
1933 declaraba a
los representan­
tes de 13sorgani-
zaciones de mé-
dicos de Alema-
nia: «Las con-
quistes mé.\ 110111-
bIes en el campo
intelectual no han
sido reali7adas
por elementos
eJUnlnjcros,5inO.
por el contrario, pormentes arías y germánicas»,

Estaopinión extravagante se encuentrurepctida
en varios puntos de su libro Mein Kampf, en el cual
insiste vehementemente en ella bajo otros aspecto, como.
por ejemplo. atacando la emancipación social de los

escritor judlo Emilludwig: «¡No existe una raza pura
Es curioso destacar cómo ninguno de los partidarios de
la raza pura germánica es alemán: Gobineau era francés,
Housron Charnberlain inglés. Wollman judío». Sin
embargo. se puede afirmar que si en el dln de mañana el
anrisemirtsme fuera una necesidad pal'n el fascismo
italiano Mussoliní no dudaria en seguir maquiavéli­
cemente las huellas de los tres escritores antes men-

MALDICIONES
BíBLICAS

Mussolini, con su consabida prosopopeya,
declaraba en una entrevista eoncedida Q su biógrafo el

•••

UngOistaque mencionase un diccionario dolicocéfalo o
una gramática braquicéfala».

El fascismo, triunfo de lo irracional, ha hecho
suyos los mitos más desacreditados de la etnología pre­
clentlfícu. Uno de los teóricos del hitlcri~mo -admítido
que se le pueda considerar como un cuerpo de doctrina­
Emest Krieck, en su libro sobre Educación polittca
nacional, proclama la necesidad de subordinar la ciencia
a la polltica naeienal-sccíalísta, es decir osa proclamar
el fUI de la ciencia.

«La era de la razén pura, de la CIMClQ por la
ciencia, de la ciencia desinseresoda y obligada consigo
misma, se ha terminado», afirma. «la ciencia debe
colaborar con la polltiea, y como esta última esni
impregnada de los princípíos y reallzaciones del espíritu
racista y nacionalista, 85 decir naclonnl-síndlcatísta».

El 11de mayo de 1933, celebrando enBerlín
la desuuccién en esa ciudad de veinte mil volúmenes
secuestrados y entregados a las llamas en la plaza
pública, Goebbels proclama Ifiunfante: «la hora del
intelectualismo ha terminado».

Que el bitlerismo significa un eclipse completo
de la in!eligencia y de la cultura germánica, lodemuestra
de manero evidente el delirio racista, que es una
verdadera psicosis colectiva. En rnnrzo de 1933GOering,
entonces míuísrro del Reich, declaraba a los
representanres de la prensa extranjera en Berlín: «El
amisemirlsmo forma parte del programa oficial del
panido nacional-socialista, y el modo en que este último
ha educado sus secciones de a.alto explica cómo los
hombres que las integran pueden sin temor mirar al
profesor Einstein. COn el perfecto sentimiento de su
superioridad racial».

El comportamiento más grotesco es
ceractertsticc de los doctos SCCUllCesdel hitlerismo. Uno
de ellos, .1 profesor H. Gunther, proclama solemne­
mente: (da regeneración de la sangre del pueblo nórdico,
al que los indogermánicos debemos lagrnndeza histórica,
puede impedir la catástrofe. No es posible UD rena­
clmienro a rnenos que losnórdicos se conviertan enmas
numerosos y fuertes»,

Por lo tanto, adelante con lBnordificación, una
smagntfica» palabra de orden. Mientras tanto,«es
manteniendo fija la mirada en el triunfo de la raza
nórdica. que deberá surgir la nueva noción del deber».
Pero como etnólogo, el docto profesor se encuentra algo
embarazado, y no sabiendo como conciliar la «palabra
de ord~ll»con el becho científico estáobUg3doa admitir
que:

.La ciencia racista se encuentra en la
desagradable necesidad de calificar de bastardos y de
productos deformes a lagran mayorl. de lo. habitanres
de Europa... Esto no bate la ciencia agradable, incluso
para los mismos pamdarios del racismo ... »

Mientras el racismo alemán proclama la
necesidad de lapUJ'ificaciónde la raza germcínicaagita
al mismo tiempo el mito de la rara pura. afirmando la
superioridad de la roza ario-germánica.
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En el ambiente de la <migración italiana, desde
hace algún tiempo, y con frecuencia. se oye a los
anarquistas, durante las reuniones públicas o en
discusiones amistosas, atribuir al marxlsmo una
tendencia de estadolatrla, que se encuentra en efecto en
algunas de las comentes de la social-democracia que se
reclaman del marxismo, pero que no se COnstata, sin
embargo, cuando se va dlrecramerne al origen del
socialismo marxista.

Marx y Engels profetizaron claramente la
desaparición de] Estado. y esto explica la posibilidad
que existió en el seno de la Primera Inrernacional de
un. convivencia política entre socialistas marxistas y
socialistas bakuninistas, eonvivcncia que hubiese sido
imposible sin aquella coincidencia básica.

Marx escribía en La Miseria di!fllosofia: «La
clase trabajadora sustiruírn 011 el curso de su desarrollo
la antigua sociedad por una asociación que excluirá las
clases y su antagonismo. No habrá ya poder político
propiamente dicho, pues el poder polltico es
precisamente el resumen oficial del antagonísrno en la
sociedad civil».

Engcls, por su parte, afirmaba en el Anti­
Dühring que: «El Estado desaparecerá lneviteblemcme
jo.o.tO con las clases. La sociedad, que reorganiza la
producción sobre la base de la asociación libre de todos
los productores en pie de igualdad, relegará la máquina
gubernativn al puesto que le corresponde: el museo de
antigüedades, Junto a la rueca y el hacha de bronce .,»,

V Engels no diferl. la extinción del Estado a
una fase final de la civilización. sino que la presentaba
estrechamente vinculada a la revolución social. y como
su inevitable consecuencia.

En 1847 escrlbía en uno de sus artlculos:
«Todos los socialistas estamos de acuerdo en pensar que
el Estado y la autoridad palltlca desaparecerán como
resultado de I~futura revolución social, lo que significa
que las funciones publicas perderán su carácter político
y se transformarán en simples funciones administrativas.
de supervisión de los intereses locales».

Los marxistas idenrificen el Estado con el
gobierno. '1 frente a ellos anteponen t<IIlI sisterna cn que
el gobierno de los hombres será reemptazado por la
administrnoién de lasCOS3Sl). sistema que para Proudhon
constituye la nnarquíe,

Lenín, en El Estodo y/a Revolllclón (1911),
vuelve a confirmar el concepto de la desaparición del
Estado. cuando afirma: «En cuanto a la supresión del
Ilslndo como meta, nosotros (los marxistas) no nos
diferenciamos en ese punto, de los anarquistas»,

Este /8X/0, primero de la serie sobre los
problemas teáricos del Estado a la luz del leninismo JI
de lae:rperienciade lo URSSfoepuhlicadaen el mímero
I del periódica Guerr« di Ctass», Barcelona. el 9 de
octubre de /9J6. La CIUllPIUUl lo recoge de/libro
Camllln Bernerl: Guerra Ile Clu,.e,~en Espnlla, 1936-
19J7. edición a cargo do Carto«M. Roma.

EL MARXISMO Y LA ABOLICiÓN
DEL ESTADO

El dogma de la sangre pura es ridículo como
el del hombre pcimitivo perfecto. Que se ose afumar
que la actitud hacia la variedad del género humano es
un indicio de corrupción y de degeneración testirnonia
una no común unilateralidad mental. y un espíritu
fanático poco común,

Gobineau en definitiva fue tal vez un escritor
original en su época, pero hoy ninguno podria consi­
derarlo seriamente como un cientíñce. Fue un espfriru
superficial. un dilctanlc de Inetnologla y nada más.

•••

reforzar In concepción alemana del mundo». No se
uaraba, nótese, de una reunión de ñlósofos «a sueldo».
porque Id citadaasociaci6n fue fundada a fines de 1917
con el declarado propósito de oponer «una barrera a la
invasión de ideas extranjeros en Alemania y de cultivar
el pensamiento uaeional en annonla con In raza»,

El delirio racista nO es un producto del
iriIIerismo.sino que lo ha precedido y gentnldo en buena
parte. Por algo Nietzsche se mostraba disgustado de las
formidables exageraciones del racismo de su tiempo, y
escribía entre otras cosas: «Cuánta mala fe y bajeza '011
utilizadas para suscitar las cuestiones raciales en In
confusa situación de la Europa actual ... convendrá
abstenerse de mantener relaciones con cualquiera que
participa en la vergonzosa mistificación que se esconde
bajo talos cuestiones ...11.

Las tesis hoy sostenidas por los exponentes del
hítlerisme corresponden casi todas a aquellas
adelantadas en 1854 por el conde Gobineau en su
novelesco Ensayo sobre la desigualdad de la roza
humana. Para ese exaltadordesmesurndo de laraza aria,
el elemento esencial tanto de la historia del género
humano, como de cualquier sociedad y de todo
individuo. es la raza Todo su sistema de razonamieruc
se basa en el axioma de una raza perfecta -la raza blanca­
que salió a Inconquista del mundo, en estado de gracia,
desde las altiplanicies de Asia.

Cada sociedad COClSl8, según Goblneau, de tres
c13$C$ principales. d. las cuales cada una corresponde a
una variedad étnica: In nobleza derivada de los
vencedores, o seade la raza elegida: la burguesía. mezcla
de elemento. nobles-sen elementos inferiores, y final­
mente, el pueblo, eonstituido con elementos de Taza
inferior, reducidos a la esclavitud.

Según el mismo autor. la democracia destruye
en In sociedad los valores de la raza, confundiendo
nobles, burgueses y esctavos En cuanto al porvenir de
la humanidad. Gobineau se maeifiesta pesimista.
Entiende fatal la degeneración de la raza por
cOlflaminación.tanto en los centros urbanos Cómoen la
familia, y la orientación de la humanidad hacia una era
en la cual/odus los hombros separecerá", después de
lo cual eIg~Derohumano se \'erá reducido 8 Indecrepitud
y 8 la muerte en la degradación.

mdosier núm. 5/103.02.1997La Campana



burguesa del Estado, y Leniu tenia frente R si al Estado
ruso, en que eljuego democrático era inexistente. Todas
las definiciones marxistas del estado dan una impresión
de parcialidad y el cuadro del Estado contemporáneo
no pudo entrar en el marco de las deñniciones
tradicionales.

Incluso es parcial l. teoría sobre el origeo del
Estado rormulada.EJepuestllcon pslabrasdeEngels: «Al
lIeg¡tt a cierta etapa del desarrollo económieo. que está
ligada necesariamente a la divisi6n de la sociedad en
clases, esta división hizo necesario el Estado. Ahora nos
aproximamos 8 grandes pasos a una fase de desarrollo
de la producción, en que, In existencia de estas clases
no solo deja de ser una necesidad, sino que se convierte
poslrívamenre en un obstáculo para la produccién». Las
clases desaparecerán de un modo tlIll inevi1able como
un db surgieron. y contasclases desapsrccerA asimismo
el Estndo.

Engels retoma la filosofía del derecho natural
de Hobes, cuya terminología adopta. sustituyendo
solamenre la necesidad de domesticar al h()f1IOhomint
IUpIlS, por Innecesidad de regular el eenñicto entre las
clases,

IDEstlIdohabría surgido, según Marx y Engels,
cuando ya se hablan formado las clases y su función es
ser un ó~o de clase. Anuro Labriolo (A/6s alió del
capitalumo )'del socialismo. París 193 1) expresa sobre
estepumo: ICEstosproblemasde losori~ loOO SIempre
muy complejos. El buen sentido aconsejarla cebar sobre

La Inftuenda ICMebca. B ca¡¡i!án del ban:o ruso lJMnin junto alcónsul
ge_ lOIIIéllOo en B.~. Ant.onov.ovs..enko

un cordón umbilical al coojunto de los cuadros poJ[ticos
y corporativos tiene intereses propios, no siempre ni
nunca enteramente coincidentes con la clase que ha
llevado el fascismo al poder y a quien el t'3Mcismosirve
para conservar el poder.

Marx y Bngels estaban enfrentados. la fase

Es dificil discriminar el canIc1er tendencioso
de la tendencia de esta afirmación. dado que Marx y
Engels estaban en lucha con In fuerte corriente
bekunínista yque Lenin, en 1917,consideraba necesaria
pohricamente una alianza entre bolcheviques y
socialistaSde lzquíerdarevoluclonarla, Influenciadospor
el maxtmoltsmo y lo. anarquistas.

¿Qué es el Estado para Marx y para
Engels? Un poder político al servicio de la
conservacién de los privilegios sociales y do
13explotación económica, En el p~filcio de
la tercera edición de la obra de Marx Lo
guerra civil en Francia, Eogels escribla:

«Según la filosoBa hegeliana, el
Estado es la realización de la Idea, esto es,
en lenguaje filosófico, el reino de Dios sobre
la tierra, eldominio en donde se realiza o debe
realizarse laverdad eterna, y la eterna justicia
De ahr el respeto supersticioso frente al
Estado de todo lo que se refiere a él, respeto
que se in$Ulla tanto más fácilmente en los
esplritllS que están habituados a pensar que
los asuntos e intereses generales de toda la
sociedad no pueden ser regulados en forma
distinta a como se ha hecho hasta el presente,
es decir por obra del Estado y bajo sus
órdenes, debidamente instrumentadas. y so
cree haber ya becho un progreso
verdaderamente audaz cuando se ha liberado
de 13creencia en la monarqula hereditaria
pam jurar bajo la república democrática. Pcro
enrealidad. el Eslado no eserra cosa que una
máquina de opresión de una clase sobre otra,
ya sea en una república democrática o en una
monarquía, y lo menos que puede decirse .., que es un
flagelo que el proletariado heredará en su dra para llegar
a su dominio de clase, pero el cual deberá, comoha hecho
la Comuna. y en la medida de lo posible. atenuar sus
efectos más nocivos, hasta el día en que unageneración
crecida en una sociedad de hombres libres e iguales
podrá desembarazarse del fardo del gobierno ...

Marx (en Miseria de la filo.fofla) dice que.
realizada la abolición de las clases, «no habrá ya poder
políticc propiamente dicho, pues el poder políticc es
precisamente la expresión oficial del nnmgonlsmo en la
sociedad burguesa».

Qua el Estado se reduzca al poder represivo
sobre el proletariado. y al poder conservador respeto a
la burguesía. es lI1JJl tesis parcial. ya sea que se examine
el Eslado estructurahneme o en su funcIonamiento. Al
gobierno de los hombres se asocia. en el Estado, la
adminlmoción de las cosas. y esta segunda aenvidad es
la que le asegura su permanencia. Los gobiernos
cambian, pero el Estado permanece. Y el Estadono tiene
siempre funciones de poder burgués, como cuando
impone leyes. promueve reformas, crea Instituciones
conrrarias a los intereses de las clases privilegiadas y su
clientela. pero favorables a los Intereses delproletariado.
El Estado además 00 es sólo el gendarme, el Juez, el
ministro, Es también la burocracia, potente tamo o más
que el gobierno. El Estado fascista es en la acuestidad
algo más complejo que un órgano de policla y que un
gerente de los Intereses burgueses, porque ligado por
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Camilo Berneri

la burguesía romana se creó mediante la guerra, 01
intervencionismoemral en la economta.Ia fiscalización
estatal, etc." mucho más que de cualquier airo modo,

y si examinamos in iotcrdcpendencia entre el
Estado y el capirnlismo Yernos que el segundo se ha
beneficiado ampliamente del primero por intereses
estatales y DO netamente capitalistas, Tan cieno es esto,
que el desarrollo MI Estado precede al desarrollo del
capitalismo. El Imperio Romano era ya un vastísímo y
complejo organismo cuando el capitalismo romano era
apenas una práctica familiar.

Paul Louis no vacila en proclamar: "El
capitalismo antiguo nació de la guerra», Los primeros
capitalistas fueron, en efecto, los generales) los
pub/icono." En toda la historia de la formación de 1:,
fortuna privada <slll presente el Estado. y de esta
convicción de que el EStado ha sido y es el padre del
capitalismo y no solamente su aliado natural, derivamos
la convicción de que la destrucción del Estado es la
condición sine qua non de la desaparición de Jas clases
y de la irreversibilidad de esa desaparición.

Ea su ensayo El &Iodo moderno Kropotkio
observa: «Reclamar a uoa institución que representa un
dcSlUl'OUOhistórico, que destruya los privilegios que
debe desarrollar es como reconocerse incapaces de
comprender lo que significa en la vida de la sociedad un
desarrollo histórico, Es como olvidar aquella regla
general de la naturaleza orgánica: los nuevas funcicncs
exigen nuevos órganos snrgídos de las mismas
funciones».

Arturo Labrlola, en el libro antes citado.
observa a Su vez: "Si el Estado es un poder conservador
respecto a Iuclase que lo domina. 110será la desaparición
de esta clase lo que hará desaparecer el Estado, y en
este pünto la critica anarquista es mucho más exacta que
la critica marxista, Mientras el Eslado conserve las
elases,la clase no desaparecerá. MM fuerte es el Estado
y más fuerte es In clase protegida por el Estado, Es decir
más poderosa se hace su energía vital y más segura su
existencia. Una clase fuene es una clase mas fuertemente
difem1ciada de los otras clases. En los limiles en los
cuales la existencia del Esrado depende de la existencia
de las clases. el hecho mismo de que el Estado -si la
teoría de Engels es verdadera- determina la indefinida
existencia de las clases y, por lo tanto, de si misma como
estado».

Una grande, decisiva confirmación de la
exactitud de DUCSIr3 tesis sobre el estado generador del
capitalismo e;t~ dada por la URSS, en la cual el
socialismo de Estudo favorece el surgimiento de nuevas
clases.

del Estado como consecuencia de la desaparición del
capitalismo •.

E..<1O resolla evidente de los estudios de los
mismos marxistes, cuando se trata de estudios serios
tomo el de Paul Louis Le tra:..ail dans lemonde roma;"
(Fllrl., 1912), De este libro surge claramente que la clase
capitalista romana se formó como un parásito del Estado
y protegida por aqutl. Desde los generales saqueadores
a los gobernadores. desde los agentes de impuestos a
las familias de tesorero. (argentori), desde los
empleados de aduana a 105abastecedores del ejército,

cmw:;¡tcO A&cno. ~ .111.,r.iIo o. t Ii3EIIn '" .,iIIIO • t:.S1.eI6e: ...
Al •• dnl$ DIO l"ICIIlbra- 8 18 ecIU'1't'1. ~.,. ,.. nqiJ!do el 9'\AOO .... anG «Iii9.'dO tJt;t

CamiloU..,.. ~C.oo Ro9!l1l.

ellos alguna luz y reordenar los materiales que I~
conciernen sin ilusionarse de poder jamás llegar al fínal».

La idea de poseer una teorla de los «ori~enes»
de Estado es meramente fabulosa, Todo lo que puede
pretenderse es indicar algunos elementos que en el ordea
histórico probablemente hayan eomríbuldo a generar el
hecho. Que swjo de las clases O tengo con ellas uno
relación es evidente. pero se debe recordar las funciones
predominantes que el Estado ha tenido cn el nacimiento
del capitalismo.

Según Labriola, el estudio cientlfico de la
gónesis delcapillllismo «confiere Uncarácter de realismo,
verdaderamente insospechado a la tesis anarquista sobre
la abolición del [lswdo». Además: «Parece en ofecto
mucho más probable la extinción del capitalismo como
efecto de l"desaparición deLEslado. que no l. extinción
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centenas de
miles ele hom·
bres, sea con­
siderada como
un delito con­
rrarrevolucio­
nario?».

La formi­
dable ll'3sedia
de la lucho
entre la opon­
ctén revolu­
cionaria y la
ortodoxia
eomervadora;
es un fenéme­
no completa­
mente natural
en el cuadro
del socialismo
de E~lado. La
oposición le­
nlnisra riene
TlIZÓO en sefta·
lar al prol.ta·
riadomundial,
las deforma­
ciones, las
desviaciones y
la degenera-
ción del stil!Íl\i$mo:pero, si el diagnóstico de la oposición
casi siempre es preciso, la etíologta, en cambio.
frecuentemente ., insuficiente.

El stalinismo no es Olla que el rcsultlldo de la
puesta en pnlctica delleoioismo en el problrma polftico
de la revolución social. Lanzarsecentra los efectos sin
remontarse a I~causa, al pecado original del bolchevismo
(dictadura burocrática en función de In dictadura del
partido), signifiCllsimplificar arbitrariamente IIIcadena
causal que de la dictadura de Lenln pasa a la dictadura
de Stalin. sin mayor solucién de continuidad,

La libertad interior de un pan ido que niega el
libre juego de la mayoría (de la pluralidad) entre los
panidos de \'1Ulguardia en el seno del sistema soviéeico,
seria hoy un espectáeulo millIgroso. La hegemonía
obrera, el ebsolutismo bolchevique, el socialismo de
Estado, el fetichismo industrialista: todos estos gérmenes
corruptores sólo podíen dar frutos envenenados, tales
como el absolutismo de UDafracción y la hegernonra de
W18 capa social Trorsky, en la actitud dc San Jorge en
lucba contra el dragón stalinista, no impido olvidar al
Trotsky de Kronstadt, la responsabilidad del actual
stalinismo remonta a la formulación y a la práctica de la
diGtadura del partido bolchevique, así como 8 la ilusión
de l. e~'tincióndel Estado como liuto de la desaparición
de las clases a cargo del socialismo de Estado

cgolSlIlSy ciudadanos de última categoría ...
«¿Serra entonces posible que. bajo Un

verdadero poder proletario, la lucha oWI8 simple protesta
contra la burocracia, contra los ladrones y los bandidos
que se apoderan impunemente de los bienes soviéticos,
y que son los causantes de la pérdida, por 01 fr[o y el
hambre, de

En 1921 Lcnin definln el Estad., soviético ruso
como 'HIn Estado obrero con una deformación
burocrática en un país formado por una mayoría de
campesinos».

Esa definición bo) debe modificarse en 18
siguiente forma: «El Estado soviético es un Estado
burocrático en el que se está desarroUIUldouna burguesla
media burocrática y una pequero burguesta trabajadora.
miemras sobrevive la clase media agraria»,

Boris Suvarin, en su libro Stal",(pan!, 1935),
traza el siguiente cuadro del aspecto social de la
U.R.S.S.: «La sociedad llamada soviética, reposa de un
modo que le es propio sobre l. exploraclén del hombre
por el hombre, del productor por parte del burócrata,
técnico del poder político. La apropiación indiv;dual de
la plus valla sen! reemplazada por uoa apropiación
colCCliI/8a cargo del Estado. esrafa hecha par el ronsumo
parasitario del funclonarismo ... La documentación
oficial no deja dada alguna sobre el trabajo de la clase
sometida, obligada a un sIi'eatmg system ínexorable, la
burocracia retira una parte indebida que corresponde más
o menos al antiguo beneficio capítahsta. Se ha formado,
pues, alrededor del partido, una nueva categoría social
interesada en el mantenimiento del orden constituido y
en la perpetuación del estado, cuya extinción, junto a la
desaparición de las clases sociales, predicaba Lenin, Si
el bolcheviquismo no tiene la propiedad jurldica de 105
instrumentos de producción y de los medios de cambio,
se detiene la máquina estatal que le permite la
expoliación mediante varios procedimientos. La
posibilidad de imponer los precios de venta mucho más
altos que los precios do COSto.encierra por sr solo el
verdadero secreto de la exploración técnico-burocrática.
caracterizada por otra parte por la opresión adminís­
tratlva y militar.

El bonapartismo no es otra cosa que el refle]o
político de la tendencia de esta nueva burguesía 11
conservar y a acrecentar su propia situación económica
y social. En el llamamiento del bolchevique-leninista
1i1mboy,dirigido al proletariado mundial en 1935,poede
leerse lo siguiente:

,<L. rarea do la burocracia del partido consiste
solamente en aislar y torturar a los opositores mientras
que ~StOS110 se hayan destruido públicamente, es decir
basta tanto no se hayan convertido en desgraciados
apolíticos. Los burócratas, en efecto, no desean que seas
un aeréntico comunista No tienen necesIdad de esto.
Para ellos es nocivo yrnortalmcnte peligroso. No quieren
comunistas independientes, quieren miserables siervos,

&,1. articulo. publicado en el número 2 de
Guerra di c/asse, Barcetona;el /7 de octubre de 1936
corresponde O fa serie de artículos sobre 10$temas del
poder)' del Estado en el/MUZ/SItIO, Lo hemos recogido
del libro CllmlUn Bemeri: Guora deClaus ni Españ«,
1936- 1937, "dicló" a cmgo de Curios M. Rama para
fa editorial Tusquetsen 11)77.

EL ESTADO Y LAS CLASES
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La dicradumdel proletariado esuna concepción
marxista. Según Lenin «sólo es marxista aquel que
extiende al reconocimiento de la lucha de ciases, el
rcconocímíenrode laDictadum del Proletariado»,Lenin,
tenía l'826n:InDictadura del Proletariado no es otra cosa,
según Ma_"X-que la conquista del Estado por parte del
proletariado que, organizado en una clase políticamente
dominante, llegue a la supresión de todas las clases a
través del Soctálismo de E.~taao.

En la «Crítica ál.programa de Cimha" escrita
por Marxen 1.875se lee: «Entre la sociedad capitalista
y la socledad comunista, se sitúa el periodo de
transfbrmaciénrevclucionaciode laprime", aja segunda.
A este periodo corresponde otro de transición polülca,
durante el cual el Estado no puede ser otra cosa que la
Dictadura del Proletariado».

En el «Manifiesto Comunista» de 1.874deda
ya: «Bl primer paso en la vta de la revolución obrera es
la elevación del proletariado al puesto de clase
dominante». "El proletariado se aprovechará de su
dominación politica para arrancar poco a poco ~ la
burguesía todo el capital, paro centralizar lodos los
lnstrumentos dl!.prodllC<li<ínen lasmanosdeí.Esradc, es
decir, en lanllanos del mismo proletariado, Qrganizado
como clase dominante»,

Lenin, en «Estado 'Y la Revólncióm, reaflrma
la tesis .marxista: «El.proletariado llene necesidad del
estado solamente durante un clerto tiempo. La supresión
del Estado como idea flnallsta 00 es lo que nos separ-a
de los anarquistas. Es que nosotros afirmamos que para
Ile_gar a esta finalidad es indispensable el utilizar
temporalmente los instrumentos, los medios >' los
procederes del poder político contra los explotadores,
de lamtsmamanera que es indispensable para suprimir
las clases, el establecer temporalmente la dictadura de
la clase oprimida».

~El Estado desaparecerá a medida que
desaparezcan les capitalistas, cuando no existan más
clases y no haya mas necesidad, por consecuencia, de
oprimir a «ninguna clase», Pero .1 Estado nu estará
muerto completamente en tanto que sobreviva e.J
«derecho burgués) que consagro de hecho la
desigualdad. Para que-el Estade-muera cornpletamentc
es necesario el establecimiento del comunísmo integral.

El Estado proletario estáconcebido CQJllO una
forma.polítlca transitoria destinada a destruir las clases.
Ona expropiación !!JUdualy laidea de un capitalismode
E$io se hallanen ¡;,basede estaconeepclón, El programa
econémlco de Leuln, en. vísperas de la revolución de
Octubre se leonina con esta frase: «Bl socialismo no es
otra cosa que el monopolio sociallsta del Estado».

Según Lenín: «La distinción eutre marxistas y
anarquistas consísre en Jo slguicnre:

1) Los marxlstas aunque proponen la
destrucción del Estado no la creen realizable hasta
después de la llcstrucéilin de.las clases por larevolución
socialista, y como unresultado del triunfodel socialismo
qua se termina con la destrucción del Estado: los
anarqulstas quiereo la supresi60 del estado, de un dla al
otro, sin comprender cuáles son las condiciones que
permíten.la posibilidad de hacerlo.

Este artículo cierro la serie que ene! peri(>di(J()
Guerra 111Ctasse (época baJ'ee/Mesa)publica Berneri
desde el /l. / del 9 de octubre de /936. titulado El
marxismo y lu I!:r:fillción Ilelestaüo.01que sigue.en el
número siguiente (17 de nciubra.dfH936) El estudoJ'

DICTADURA DEL
PROLETARIADO Y SOCIALISMO
DE ESTADO
(5 de Novíembre de 1.936)

Camilo Berneri

Cuando Trotsky escribía, el 6 de septiembre
de 1935:(tE!absurdohistórico de laburocraciaamécraía
en una sociedad sin clases no pudo sostenerse y no se
sostendrá indefinidamente». decía una cosa absurda en
lo que se refiere al absurdo bistérico. En l. historia no
hay absurdos, Una-burocracia autocrática es una clase y
por consiguiente no es absurdo que-ella exista en una.
sociedad en la cualperststen las clases: la burocrática y
la proletaria" Si la UKS"S. fuese una «sociedad sin
clases», serta también una sociedad sin autocracia
burocrática y esa autocracia es la resultante de la
subsistencia del Estado.

Ss por su calidad dé partido dominante-de la
máquina estala] que el partido bolchevique se ha
convertido en un.centro de atracción para los elementos
pequeño-burgueses arrlbistas y par. los obreros
perezosos y oportunistas, La plaga burocrática nc se
inició, en los hechos, con el stalinismo, pues es
simultánea a la dictadura bolchevique.

Basta leer las noticias de 1918 y 1919_
publicadas en la prensa bolchevique ... Los diarios rusos
están llenos de noticias relativas ii la corrupción de la
burocracia, y de informaciones sobte'Wlndepuracíéu del
partido» ... Efectivamente la depuradón consiste en la
eliminación de lós elementos que «no están en IJilinoa»
(....) La nueva categorl~ de losjefes de los obreros.y de
los obreros especíallzados «stajanovistas» viene a
sostener la nueva burgtlesla réonico-burocrática y los
obreros no especializados constituyen el verdadero
proletariad<)industrial (oo.) Trabajo a destajo, escala de
salarios, sistema de premios: todo esto está creando una
pequeña-burguesfa que sostiene la burgucsla media
técníco-buroerattca y retarda la tercera revolución,
preconlzadapor la opiniónrevolucionaria, censofidando
la dictadura de un clan (oo.)

Este fenémeno de rcconstituclén de las.clases
«mediante el Estado» ha sido prevlsro por nosotros y
denunciado claramente. La oposición leninista no
consigueprofundizar el examen etiotógíco del fenómeno
y es porque nI>alcanza a revisar la posición leninista
frente al problema del Estado y de la revolución.

las clases sociales.
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Camilo Bernerl

arbirrárinmente la extensión diferencial qne existe entre los
marxistas y'ncsorros,

La fórmula leninista: "Los marxístas quieren preparar al
proletariado a la revolución utilizando el aparato del Estado
moderno» es la base deljacebinlsmo leninísra, como es también la
basedel parlememariemo.y ladelministerialismo social-reformista,

En los Congresos Socialistas Jntcrnacionalés de
LONDRES (1.896) Yde
PARTS (1.900) se
estableció que podían
'adherirse <i la Inter­
nacional Socialista sola­
mente los partidos y
organizaciones obreras
que reconocieran eJ
principio de la «Con­
quista socialista de los
poderes públicos por la
fracción del prole­
tariado organizado en
partido de elase». La
escisión se produjo
sobre este punto capital,
peto en el hecho com­
probable y efectivo. la
exclusión de los anar­
quistas, del seno de In
Internacional, no era
otra cosa que el triunfo
del ministerialismo, del

CAMILO BERNERI oportunismo, del «ere­
tinismo parlamentario».

Los sindlcalistas
antiparlamentarios y

.alg~ Iracciones comunistas que protestan delrnarxismoreebazan
la conquista de los poderes püblices como aeción socialista pre­
revclueicnaría, o revolucionaría,

Quien lance una mirada retrospectiva, sobre l. historia
del socialismo.desdela Qxclusiúnde losanarquistas pndlá constatar
claramente la decadencia y degeneración gradual del marxismo
.como 610506. política, a- través de las interpretaciones y de. la
práctica social-democráticas,

El leninismo eonsriurye, sin ninguna dada, una vuelta al
espmrurevolucionario del marxísmo.pero constituye también 1111&
vuelta a los sofismas y ábstracciones de tamcrafísica marxista.

2) Los marxistas proclaman la necesidad de que 01
proletariado se apodere del poder polItico, de que destruya
completamente l. vieja máquina del E~t¡¡doy la reemplace por UD

nuevo aparato, consistente en la organizaoión de 10$obreros
armados sobre el tipo de-la Comuna.Las anarquistas, reclamando
la desuucción de lamaquina del Esrado.no saben el «cómo» ni el
«con qué» tareempíazará el proletariado, nisaben «que uso»deberá
hacer del poder revolú-
cionario; condenan in-
cluso todo uso del poder
pólitico revolucicnario y
rechazan la dictadura
revolucionatia del
prnletariado.

3)Los marxistas
quieren preparar al
proletariado para la
revolución utilizando el
Estado moderno; los
anarquistas rechazan este
método;

Lenin desñgu­
rabalas cosas, Losmarxís­
tas «no se preponen la
destrucción del Bstado»>
sino que preve en la
desaparición natural del
ESllIdo como cense­
cuencla de la destrucción
de las clases por rnedío de
la «dictadura del prole­
tariado», es decir. del
Socialismo de Estado, en
tanto que los 'anarquistas
quieren la destrucción de las clases por medio de la revolución
social, que suprime con las clases eí ~stadó mismo.

Por otra parle, los marxistas no proponen 18conquista
arruada de la COIDlUunC por parte de lodo el proleiariado, sino
que, proponen la conquista del Estado por el parrido que suponen
que representa al proletariado. Los anarquistas admiten el uso de
un poder directo por parte del proletariado; pero entienden que el
órgano de este poder ha de estar consrituido por el conjunto de
sistemas de gestión de tipo comunista, organizaciones corporativas,
instituciones comunales. regionales '1 nacionales, libremente
constituidas y nimargen de toda ingerencia y monopolio político
:lé partido. y esforzándose de reducir almínimo la ceJllralÍZállión
adrninistrativa .. , Lenin, en su afán de polémica, simplifica
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